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La definición dada por Robert Owen (1771-1858) 
sobre los objetivos del urbanismo sigue siendo váli
da en nuestros días: "Encontrar [decía el utopista 
inglés] una ubicación ventajosa para todos, en un 
sistema que permita continuar de forma ilimitada 
el progreso técnico" . 1 Más aún, podría decirse que 
esos objetivos han estado siempre presentes en la 
mente de todo urbanista, incluso antes de que exis
tiera la ciencia del urbanismo. Porque, en efecto, la 
práctica de esta disciplina viene siendo un hecho 
desde mucho antes que su conformación científi
ca, relativamente reciente, o que su inclusión en 
los planes de estudio de las escuelas y facultades 
de arquitectura y urbanismo. 

Pero una cosa son los objetivos y otra los me
dios de que se dispone en cada momento para lle
varlos a cabo. La magnitud de los cambios y 
transformaciones de todo orden operados al abri
go de la Revolución Industrial invalidó las solucio
nes puntuales e inconexas de antaño, ofrecidas 
como respuesta a problemas concretos, y apeló a 
la definición de un marco teórico desde el cual po
der actuar de una manera más global y sistemática. 
La Teoría General de la Urbanización de lldefons 
Cerda, de 1867, es una buena prueba de ello; ha
berse percatado de que esta obra antecede en casi 
25 años al libro de Joseph Stübbens, Der Stadte
bau (1890), considerado tradicionalmente el primer 
tratado de urbanística, ha hecho reconducir ese 
honor hacia el texto del ingeniero catalán. Tener 
acceso, a través de estos modelos teóricos, a toda 
una casuística de patologías urbanas permite co
nocer los problemas antes de que se presenten, y 
por tanto anticiparse a ellos, en lugar de atajarlos 

1. Tomado de Benévolo, Leonardo, Los orígenes del urbanismo moder
no, Madrid, Herman Blume, 1979 (1963), p. 1 O. 
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cuando ya se han dejado sentir sus efectos, es de
cir, permite eludir las intervenciones reparadoras, 
los remedios aplicados a posteriori. Este urbanismo 
'preventivo' ha sido una conquista del mundo con
temporáneo, que debe mucho a la inoperatividad 
o falta de respuesta práctica en los estadios inicia
les del fenómeno industrializador.2 En aquellos
momentos hubo quienes, desde una óptica marca
damente utópica, quisieron "volver a comenzar
desde el principio ", ofreciendo formas de vida y
convivencia alternativas a las de la ciudad existen
te; fue el caso de los Owen, Saint-Simon, Fourier, 
etc. Por su parte, los técnicos y especialistas al ser
vicio del poder, mucho más pragmáticos, iban re
solviendo los problemas que se presentaban pero 
fueron incapaces de ponerlos en relación y, a partir 
de ahí, ofrecer soluciones integrales. 

La intensa actividad urbanística que conoció 
Europa en la segunda mitad del siglo XIX es conse
cuencia directa de la Revolución Industrial. Pero ésta 
tuvo otros muchos efectos que también revirtieron 
en la dinámica urbana. Desde la máquina de vapor, 
que convirtió al ferrocarril en verdadero protagonis
ta de las infraestructuras de comunicaciones -in
fraestructuras del progreso- con que se dotó a las 
ciudades, hasta las nuevas técnicas y materiales cons
tructivos, especialmente el hierro, que tanto contri
buyó a crear la imagen de la urbe moderna. Las 
nuevas tipologías arquitectónicas, mercados y es
taciones de ferrocarril sobre todo, se convirtieron 
en los templos laicos -templos del progreso- de 

2. Dice Benévolo que "la historia del urbanismo moderno es, en sus 
in icios, una historia de hechos desnudos: las modificaciones producidas 
de forma gradual por la Revolución Industrial en la ciudad y en el campo 
sólo se desvelan y perciben como problemas más tarde, cuando las mag

nitudes en juego se han vuelto suficientemente grandes" . Benévolo, opus 
cit., nota 2 ,  p. 1 3.

una nueva civilización, funcionando en adelante 
como notabilísimos hitos urbanos, de referencia 
siempre inexcusable a la hora de moverse por la 
ciudad. En estos nuevos edificios se empleó el hie
rro con profusión, material que favoreció, asimis
mo, una reactivación del sector comercial urbano, 
toda vez que permitió contar con amplios y despe
jados escaparates, susceptibles de atraer la aten
ción del público en mayor medida que hasta 
entonces. Por otra parte, y a pesar de verse limita
do a unas cuantas ciudades europeas, el fenómeno 
de las exposiciones universales, dedicadas general
mente a hacer apología de los avances técnicos e 
industriales, propició oportunidades de actuación 
urbanística. 

La progresiva consolidación del hierro como ma
terial constructivo corre pareja a la polémica ingenie
ros-arquitectos, que -otros campos aparte- también 
se dejará sentir a nivel urbanístico. Polémica en la 
medida en que los primeros se convierten en profe
sionales de éxito a costa de los segundos, que pier
den terreno y parcelas competencia les, la urbanística 
entre ellas. Así Jo atestigua, en el caso de España, la 
narrativa de la época, especialmente varias novelas 
de Benito Pérez Galdós en las que el ingeniero en
carna siempre al profesional triunfante. Igualmen
te es frecuente referirse a las nuevas tipologías 
arquitectónicas en términos de "arquitecturas de 
ingenieros ", aun cuando muchos edificios de esta 
índole son debidos a arquitectos. Conviene preci
sar, en este sentido, que los supuestos escrúpulos 
de los arquitectos con respecto al hierro ya no pue
den fundamentarse en carencias de formación. Esto 
puede demostrarse con los Proyectos de Fin de 
Carrera de los alumnos de la Escuela de Arquitec
tura de Madrid que revelan, a partir de 1850, un 
perfecto conocimiento del hierro, al que se prestó 
atención desde entonces en todos los planes de 

estudio. De hecho, una comparativa entre los pla
nes de estudios de las carreras de Arquitectura e 
Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos (Ingenie
ría C ivil), alrededor de 1860, no arroja diferencias 
significativas. 3 Pero esto no fue algo exclusivo de la 
Escuela de Arquitectura de Madrid, única en su 
género en España hasta la creación de la Escuela 
de Barcelona en 1875 .  En París, la École Spéciale 
d'Architecture -que no la sección de arquitectura 
de la École des Beaux-Arts-, creada por Émile Tré
lat en 1865, también ofreció a sus alumnos una 
rigu rosa formación técnica. 

Otra cosa es la formación en el campo específi
co del urbanismo; a este respecto baste decir que, 
aun cuando se trataba el tema en otras materias, 
esta disciplina no tuvo asignatura propia en las es
cuelas de arquitectura españolas hasta el plan de 
1914. No debe extrañar, por tanto, que primen los 
ingenieros civiles entre los técnicos urbanistas que 
llevaron a cabo las reformas requeridas por la nue
va ciudad industrial. En el caso de Cerda, no obs
tante, la polémica ingenieros-arquitectos queda 
relativamente superada al darse ambos perfiles en 
la misma persona. Aunque para ser más exactos 
habría que decir que Cerda fue sobre todo ingenie
ro, carrera que estudió en Madrid, donde recibió el 
título en 1841; años atrás había estudiado arqui
tectura en un centro local barcelonés, la Escuela de 
Lonja, pero nunca revalidó esos estudios en la Es
cuela de Arquitectura de Madrid, único centro es
pañol que podía emitir títulos oficiales de arquitecto 
en aquella época. Sin embargo, fue precisamente 
de ese perfil ingenieril, que se ha relacionado con 

3. Véase Pr,eto González, José Manuel, Aprendiendo a ser arquitectos. 
Creación y desarrollo de la Escuela de Arquitectura de Madrid /1844-
1974), Tesis doctoral inédita, Universidad Complutense de Madri d, 2001 . 
4. Edición en castellano, Gustavo Gili, Barcelona, 1980.
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las tramas urbanas geométricas, del que parte la 
crítica que se le ha hecho a Cerda acerca de la "su
puesta" monotonía del trazado del ensanche bar
celonés. Dicha crítica cobró fuerza desde la 
publicación, en 1889, de un libro de Camillo Sitte, 
Construcción de ciudades según principios artísti
cos, 4 donde se defiende una "concepción cualitati
va" de lo urbano que pretende rescatar los valores 
pintorescos y ambientales de la ciudad tradicional. 
Frente a la monótona repetición de manzanas igua
les, minusvaloradas como "elementos primarios de 
diseño", Sitte reafirma la "preeminencia estética" 
de la irregularidad, tal como se percibe, por ejem
plo, en la ciudad medieval.5

Las circunstancias políticas de cada lugar y de 
cada momento han sido determinantes en las re
formas urbanísticas, tanto en lo que se refiere al 
alcance de las mismas como a la modalidad de in
tervención. Si pensamos en el caso de Barcelona 
nos damos cuenta de que el derribo de las murallas 
medievales (1854), que se consideró indispensable 
para acometer la ampliación de la ciudad, se pro
dujo en un momento políticamente propicio, el del 
Bienio Progresista (1854-56). La propia considera
ción de Cerda ha estado siempre muy condiciona
da políticamente. Las ideas liberales y progresistas, 
y la vitola de "colaborador de la clase obrera" tu
vieron mucho que ver en el hecho de que, con la 
caída de la I República y el inicio de la Restauración 
monárquica -de signo conservador-, su figura 
cayese en desgracia y su obra se viera relegada al 
olvido. Del mismo modo, aunque invirtiendo el perfil 
ideológico, el sentido autoritario que imprime Haus-

5. González-Varas lbáñez, Ignacio, Conservación de Bienes Culturales. 
Teoría, historia, principios y normas, Cátedra, Madrid, 1999, pp. 357-
358. 
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smann a sus intervenciones urbanas en París ( 1853-
69) tiene mucho que ver con sus propias ideas per
sonales, estrechamente conservadoras, y con el 
contexto político, esto es, con el régimen de Napo
león 111 y sobre todo con el recuerdo, aún reciente 
en la memoria, de las dramáticas revueltas obreras
que habían sacudido al país en 1848. No debe ex
trañar, por tanto, que el obrero sea un enemigo a
batir en el pensamiento haussmaniano: "los hom
bres del desorden [dice Haussmann) no deben es
perar indulgencia alguna de mí" . 6 En ideas como 
esta se sustenta uno de los principales objetivos de 
sus reformas: el control táctico de la ciudad en ca
sos de revuelta y la estrategia represiva contra los
alborotadores.

En última instancia, el verdadero protagonista 
de todas estas transformaciones fue el hombre, 
paradójicamente un hombre deshumanizado; un 
hombre reducido a pura y simple mano de obra, 
mecanizado por las cadenas de montaje y la pro
ducción en serie. La Revolución Industrial le convir
tió en proletario; le sedujo con la falsa promesa de 
un futuro mejor y le convirtió en emigrante desa
rraigado, haciéndole abandonar el campo para di
rigirse a la ciudad. Allí, lejos de mejorar, sus 
condiciones de vida empeoraron. La conflictividad 
social derivada de esta situación fue uno de los prin
cipales desencadenantes de las reformas urbanas. 
Los ensanches contribuyeron a mitigar los efectos 
del hacinamiento y la falta de espacio en los viejos 
cascos históricos, pero el sentido social que debería 
haber primado en todo momento terminará en 
muchas ocasiones por desvanecerse en favor de los 
intereses inmobiliarios y especulativos. 

6. Cita tomada de Benévolo, opus cit., nota 2, p. 175.

Figura 1. Honoré Daumier, El vagón de tercera, 1 863-65. 
Metropolitan Museum of Art. Nueva York. 

El arte, fiel reflejo de la sociedad a la que sirve, 
ha dejado muchos testimonios de todo este proce
so. La fotografía, que aparece precisamente en este 
momento, se sumó a la pintura realista para de
nunciar los abusos e injusticias de una industriali
zación hiperacelerada. Pintores como Honoré 
Da umier convirtieron la crítica social en blanco de 
sus aspiraciones artísticas .  Son varios los cuadros 
en los que trata el tema de la emigración con toda 
la carga de miseria y desarraigo asociados a ella . El 
mundo del ferrocarril y de la división social en cla
ses queda magistralmente documentado en El va
gón de tercera (1863-65, Metropolitan Museum of 
Art, Nueva York, véase Figura 1 ), donde el trazo 
duro subraya las facciones de los rostros, compun
gidos y dramáticos, de las figuras de primer plano. 
De la vida en el campo se ocupó Jean-Fran¡;ois Mi
llet, que trata ese mundo desde la perspectiva de 
un trabajo duro y sacrificado pero digno y honra
do, que escapa a las servidumbres del medio indus
trial; así se aprecia en obras como Las gavilladoras 
(1857, Orsay, París) o el célebre Ángelus (1859, 
Orsay, París). Los impresionistas, por su parte, tam
poco fueron ajenos a la nueva realidad que estaba 

surgiendo a su alrededor. Pero en sus obras ya no 
hay denuncia ni crítica social; en ellas el tema es 
sólo un pretexto para experimentaciones estéticas. 
En todo caso, (laude Monet se sintió muy atraído 
por los nuevos templos del progreso, las estaciones 
ferroviarias, como revela su conocida serie de lien
zos sobre la parisina Estación de Saint-Lazare (1877). 
Mucho más sensibilizados con las miserias huma
nas de la época, que ellos mismos padecieron en 
carne propia, algunos postimpresionistas retoma
ron la denuncia y propusieron alternativas de vida 
más saludable. En Los comedores de patatas (1885, 
Rijksmuseum, Amsterdam), por ejemplo, Van Gogh 
hace una crítica demoledora de las condiciones de 
vida que tienen los trabajadores de la cuenca mine
ra belga a la que él ha llegado en misión evangéli
ca. La historia de Gauguin, por su parte, es la del 
"noble salvaje" que detesta la civilización incómo
da que le ha tocado vivir y al que la angustia exis
tencial le obliga a huir en busca de ambientes vitales 
primitivos, sencillos y desprovistos de toda artificio
sidad; esa forma de vida la halló primero en la ar
caica región francesa de Breta ña y finalmente en la 
Polinesia, en Tahití. C ualq uiera de sus telas tahitia
nas serviría para reflejar esas aspiraciones, que tan
to recuerdan, a otro nivel, las de Owen, Fourier y 
Saint-Simon. Por lo demás, el arte se resiente de la 
despersonalización que conlleva el sistema de pro
ducción industrial. Ello motiva algunas reacciones 
en favor de una vuelta al trabajo manual y a la pro
ducción artesanal, que alcanzan básicamente a las 
artes aplicadas y a los oficios artísticos. Iniciativas 
como la de William Morris y John Ruskin en rela
ción con el movimiento Arts&Crafts son buena 
muestra de ello. 

Los países europeos conocieron en esta época 
un fuerte incremento de la población.  Inglaterra, 
por ejemplo, vio triplicados sus efectivos h umanos 

j a s é  m a n u e l  p r , e t o  g o n z á l e z  

en un siglo, alcanzando los 18 millones de habitan
tes en 1850. Este fenómeno se dejó sentir especial
mente en las ciudades, dado que en ellas el aumento 
demográfico general se vio acompañado del inten
so flujo migratorio que generó el proceso de indus
trialización. París duplicó su población en este 
periodo, llegando hasta los dos millones de habi
tantes. La ciudad preindustrial del siglo XIX era to
davía en muchos casos la medieval, es decir, una 
ciudad que apenas había experimentado variacio
nes morfológicas desde entonces. Era además una 
ciudad rígida y poco flexible, sobre todo cuando 
conservaba todavía un perímetro amurallado. Por 
consigu iente, no estaba preparada para responder 
adecuadamente a los cambios que se avecinaban. 
Pronto se vio sumida en el caos y casi al borde del 
colapso. 

Cuando se presentó la necesidad de dar respues
tas satisfactorias a esta problemática, las opciones 
resultaron bastante dispa res. La de los utopistas fue 
básicamente social. Ellos fueron ante todo refor
madores sociales, más preocupados en principio por 
temas como la miseria y la indigencia que por el 
planeamiento urbano. Su principal aspiración con
sistió en transformar la sociedad, y sólo a partir de 
ahí creyeron indispensable modificar también las 
condiciones ambientales en que se venía desarro
llando la vida de los trabajadores. Esto es, la refor
ma social tenía implicaciones de orden urbanístico. 
La mejora de las condiciones de vida no sólo de
pendía de salarios más altos sino también de entor
nos más dignos. Es tan negativo el diagnóstico que 
hacen del medio ambiental de partida, que no les 
queda más remedio que dar por desa huciada a la 
ciudad histórica; los males que la aquejan están tan 
enraizados que ya no cabe transformación alguna, 
por tanto hay que partir de cero. Esta necesidad de 
volver a empezar para tener el control desde el prin-

2 1  



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004.

2 2  l a  c i u d a d  e n  l a  h i s t o r i a 

cipio, se vio reforzada en su expresión al proponer 
la ubicación de los nuevos asentamientos en me
dios vírgenes. En este sentido, la condición de "Nue
vo Mundo" que tenía Norteamérica, lo bastante 
alejada de Europa como para eludir el contagio, la 
convirtió muchas veces en el enclave idóneo para 
las poblaciones propuestas. 

Robert Owen (1771-1858), impulsor del movi
miento cooperativista inglés, fue uno de los prime
ros en vislumbrar la manera de obtener la "armonía 
universal" a través de unos 'sencillos' ordenamien
tos urbanos. En esas " aldeas", concebidas de acuer
do a diseños más o menos geométricos, los servicios 
principales están centralizados y las industrias se 
alejan del núcleo residencial mediante una zona 
arbolada de interposición . La propuesta de Owen 
pecó de "esq uemática " pero puso al descubierto 
toda una problemática de futu ro a nivel urbanísti
co, sobre todo en lo que respecta a dificultades or
ganizativas derivadas del progreso mecánico.7 
Charles Fourier (1772-1837) también buscó un es-

del edificio serían gigantescos pasillos. La propues
ta no tuvo éxito en Europa pero gozó de amplio 
eco en Estados Unidos, donde se fundaron " 41 
com unidades experimentales" .8

Aunque interesantes, estas propuestas tuvieron 
un alcance muy limitado y no ofrecieron soluciones 
a los graves problemas de la ciudad histórica. La 
situación a la que ésta había llegado exigía interve
nir directamente en ella . En unos casos se optó por 
la transformación desde dentro, esto es, por la 
modernización del viejo casco histórico, y en otros 
se recurrió a una expansión urbana a partir del cre
cimiento indefinido de la periferia. París y Barcelo
na (véase Figura 2), respectivamente, son tal vez 
los ejemplos más logrados de uno y otro modelo 
transformador; no obstante, el de Barcelona sería 
un modelo mixto, dado que también se contem
plan algunas transformaciones viarias en la vieja ciu
dad gótica. El p rimer caso lleva aparejada una 
renovada puesta en valor del centro, que hace que 
la burguesía se adueñe del mismo, desplazando al 

tado de "armonía universal"  a través de un princi- mismo tiempo hacia el extrarradio a la población 
pio cooperativo y de vida en común, que en su caso 
se concretó por medio de los Falansterios. Casi pre
figu rando lo que serían desp ués las unités 
d 'habitation de Le Corbusier, el Falanster io de 
Fourier tiene tanto de macroedificio como de mi
crociudad; se trata en realidad de un conjunto ar
quitectónico unificado y simétrico que reúne tres 
módulos o bloques, uno central -formal y funcio
nalmente distinto- y dos laterales -iguales. Pero 
puede verse también como una pequeña ciudad 
en la que las circulaciones se resuelven mediante 
calles-galería, calles interiores que desde la óptica 

7. Benévolo, op. cit., nota 2, p. 74. 
8. Benévolo, op. cit., nota 2, p. 90. 

de escasos recursos que había vivido allí hasta en
tonces. En el segundo caso el proceso es a la inver
sa: la burguesía va en busca de los nuevos espacios 
urbanos ganados a los suburbios y el centro h istóri
co pasa a ser el refugio, degradado y marginal, de 
un incipiente proletariado urbano. En un primer 
momento, no obstante, mientras se van conforman
do los nuevos barrios, unos y otros se verán obliga
dos a coexistir en la vieja urbe, dándose así el 
fenómeno de la "ciudad dual" que ha estudiado 
Roberto Segre. 

El modelo transformador que representa París 
fue el que tuvo mayor seguimiento. Casi coetá
neo a él es el de Viena, por entonces todavía capi
tal del Imperio austro-húngaro, que data de 1857; 
sus principales responsables, Forster y Lohr, pusie-

j a s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z

Figura 2. lldefons Cerdá, Proyecto de Reforma y Ensanche de Barcelona (1 859). 

ron el acento en la consecución de una vía mon u
mental, la calle del Ring, que circunda, a modo de 
anillo, el centro histórico de Viena. El alcance de 
las reformas, sin embargo, fue mucho mayor en 
París, por entonces (1853-69) capital de otro Im
perio, el de Napoleón 1 1 1, para el que los objetivos 
de representación y grandeza -que no sociales
se tornaron prioritarios. Las reformas emprendi
das en tiempos de Napoleón I y Luis Felipe de Or
leans, con la rue de Rivoli y la apertu ra del eje Plaza 
de la Concordia-Arco de Triunfo, marcaron la pauta 
a seguir. Por otro lado, no deja de ser paradójico 
que una intervención tan radical y poco respetuo
sa con el tejido u rbano tradicional sea solidaria de 
una ideología marcadamente conservadora, que 
es tanto la del propio régimen napoleónico como 

la del m áximo responsable de esas reformas, el 
barón Haussmann (1809-1891 ), a la sazón pre
fecto del Departamento del Sena. La suya era una 
visión autoritaria y despótica, basada en el m ás 
escrupuloso respeto a la ley, el orden y la autori
dad. Mal podía, por tanto, congeniar  con los inte
reses de la clase trabajadora. Este perfil nos permite 
señalar la profunda distancia que le separaba de 
lldefons Cerda, a qu ien conoció personalmente y 
a quien quiso comprar, incluso, los resultados de 
sus trabajos e investigaciones sobre u rbanismo. 
Frente al compromiso social  que demostró Cerda 
en Barcelona, Haussmann "establece el prototipo 
del u rbanista como técnico especializado", como 
"administrador puro" que "defiende los derechos 
de una entidad abstracta y administrativa (la ciu-
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dad), antes que los derechos concretos de la ciu
dadanía " . 9 

Las exigencias de representación del Segundo 
Imperio en la ciudad podían y debían satisfacerse a 
través de los máximos emblemas del progreso: las 
estaciones ferroviarias, que iban a precisar de co
nexiones rápidas entre sí y con el centro urbano. 
Otra manera de responder a esos requerimientos 
consistía en sustituir el sinuoso y anárquico calleje
ro medieval por enérgicas y ordenadas arterias rec
tilíneas, susceptibles de generar impresionantes 
perspectivas; los "módulos de arquitectura unifor
me" y el arbolado, igualmente sometido a un rígi
do ordenamiento, debían contribuir a lograr ese 
efecto poderoso y a suscitar asombro. No menos 
relevantes fueron las exigencias relacionadas con el 
"control estratégico" de la población, derivadas de 
los sucesos revolucionarios de 1848; mientras que 
el viejo trazado medieval, provisto de multitud de 
calles estrechas e irregulares, favorecía una fácil y 
rápida huida de los alborotadores en caso de con
flicto con las fuerzas del orden, las nuevas avenidas 
permitirían una completa movilidad de los efecti
vos militares (tropas y cañones). Tampoco hay que 
perder de vista, por supuesto, los intereses econó
micos . Es obvio que si había que destruir para le
vantar algo nuevo se generarían gigantescas 
operaciones inmobiliarias e infinidad de intereses 
especulativos, capaces de reportar sustanciosos 
beneficios a las empresas constructoras y a todo un 
sinfín de intermediarios con el poder. Finalmente, y 
casi sin pretenderlo, sería posible terminar con los 
problemas de insalubridad y falta de higiene que 
afectaban al viejo trazado. 

9. Benévolo, op. cit., nota 2, pp. 176 y 179.
10. " . . .  al mismo tiempo que se producen estas alteraciones, en muchas 

Figura 3. Haussamann, caricaturizado como el gran 
demoledor 

Para lograr estos objetivos Haussmann no dudó 
en tomar un bisturí con forma de piqueta y recurrir 
a la más drástica "cirugía", demoliendo barrios 
enteros del viejo París (véase Figura 3); fue lo que 
ocurrió, por ejemplo, con la lle de la Cité, de cuyo 
caserío primitivo sólo sobrevive una pequeña parte 
a lo largo del flanco septentrional de Nótre-Dame. 
Lo más curioso, por contradictorio, como bien ha 
observado el profesor González-Varas, es que, mien
tras se derriba la "arquitectura menor" de la Cité, 
la Catedral de Nótre-Dame se restaura y aísla. 1 0  Una

ocasiones traumáticas, del tejido histórico de las ciudades, surge una de 

las mayores paradojas de la nueva ciudad industrial, que consiste en la 

reestructuración urbana de este calibre lleva apare
jados procesos de "expropiación" y "reparcelación" 
que terminan de modificar por completo la morfo
logía y el tejido social primigenio. Sin embargo, por 
más drásticas y vandálicas que puedan parecer es
tas medidas de Haussmann, lo cierto es que acaba
ron teniendo un importante eco en las décadas 
siguientes. La práctica italiana de los sventramenti
es heredera directa de ese espíritu haussmanniano 
de la piqueta. Fueron operaciones de "transforma
ción radical" que afectaron a los centros históricos 
de diversas ciudades italianas desde las últimas dé
cadas del siglo XIX, prolongando su vigencia du
rante las dos décadas fascistas (1922-44). 1 1
Tratándose de Italia, dicha práctica debe ponerse 
en relación también con la filosofía destructiva, irre
verente y pseudopurificadora de los futu ristas, cuyo 
total desprecio por la ciudad histórica quedó bien 
reflejado en las visionarias propuestas urbanísticas 
de Sant'Elia. Desde premisas ideológicas distintas, 
y apelando a unos criterios racionalistas bastante 
cuestionables, aunque explicables desde la provo
cación intelectual que destila la propuesta, Le Cor
busier pareció revivir a Haussmann en su Plan Voisin 

aparición simultánea de la nueva disciplina de la restauración monu
mental, pues, en efecto, la industrialización es simultánea al historicismo: 

al mismo tiempo que Haussmann desgarra, remueve y derriba el viejo 
entramado urbano medieval, Eugéne Viollet-le-Duc restaura y lleva a su 

primigenio esplendor la Catedral de Notre-Dame, el símbolo del París de 
la Edad Media. [ . . .  ) En efecto, catedrales como Notre-Dame de París, el 
Duomo de Milán o, en España, las catedrales de León, Burgos u Oviedo, 
se restauran y se aislan de su entorno históri co, como fase condusiva del 
proceso de restauración; esto es, mientras el monumento se restaura 
según las pautas de la restauración estilística, la arquitectura menor es 

demolida y el monumento se emplaza en un contexto moderno e higié

nico . . .  " González- Varas. op. cit. , nota 6, pp. 3 50, 352 y 354.
1 1 .  "El fascismo añade a las razones higiénicas positivistas y de moder
nización funcional, poderosos motivos estéticos para realizar grandes 

transformaciones urbanas, nuevas exigencias retóricas y representativas, 

J o s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z 

para París, de 1925, donde contemplaba un am
plio barrido de la ciudad histórica, que sería susti
tuida por rascacielos cruciformes, amplias avenidas 
y zonas verdes. Ludwig Hilberseimer había pensa
do en algo parecido para Berlín; así lo revela su pro
yecto de C iudad Vertical ,  de 1928-3 0 .  Las 
destrucciones de la Segunda Guerra Mundial per
mitieron soslayar la parte más radical de este tipo 
de propuestas, haciéndolas viables en muchos casos. 

La actitud de Cerda para con la vieja ciudad 
gótica de Barcelona fue completamente distinta, 
estando presidida en todo momento por un abso
luto respeto. Se vio obligado a intervenir en ella 
para hacerla mínimamente operativa desde el pun
to de vista circulatorio y de conexión con la nueva 
ciudad, pero esa intervención se limitó a lo estricta
mente necesario para lograr ese fin: la apertura de 
dos calles principales más anchas, que se cruzan a 
modo de cardus y decumanus romanos. Lejos de 
pretender anularla, minimizando su presencia o 
mostrando indiferencia hacia ella, Cerda manifies
ta un total deseo de integración, convirtiéndola en 
un distrito más de la nueva entidad urbana. El he
cho de que se nos muestre tan nítidamente la línea 

como teorizaba Benito Mussolini en 192 5: 'Roma debe aparecer maravi

llosa a todas las gentes del mundo; vasta, ordenada, potente, como fue 
en los tiempos del primer imperio de Augusto" Entre las grandes arte
ri as abiertas en Roma destaca la vía de la Conciliazione, "proyectada en 

1936 por Marcello Pi acentini y Atilio Spaccarelli con el beneplácito de 
Mussolini y del cardenal Pacelli, arteria que se abrió camino demoliendo 
los borghi históricos, para comunicar con una gran avenida el puente de 
San!' Angelo y la plaza de San Pedro, vía que no será inaugurada hasta 
1950. Eran proyectos urbanos de gran envergadura, explicables dentro 
de una concepción totalitaria del Estado" González-Varas, op. cit., nota 

6, pp. 359 y 361 . Desde premisas mucho más respetuosas con el pasa
do, sobre todo con esa "arquitectura menor" que estaba siendo com

pl etamente erradicada, Gustavo Giovannoni responderá a la práctica del 

sventramento con su teoría del "diradamento" Véase González- Varas, 

op. cit. , nota 6, pp. 358 y ss. 
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de fractura entre lo viejo y lo nuevo no debe enten
derse, a nuestro modo de ver, como sinónimo de 
algo irreconciliable; más bien revela un respeto por 
la propia identidad morfológica y cultural del anti
guo entramado urbano. Esa línea de fractura no es 
sino testigo y memoria histórica, la del límite físico 
de la vieja urbe, antaño representado por el perí
metro amurallado. Ese respeto se pone de mani
fiesto en el hecho de que no es el casco histórico el 
que se adapta al nuevo tejido del ensanche, sino al 
contrario; es decir, Cerda sacrifica la integridad físi
ca o la unidad formal de la manzana tipo en las 
áreas limítrofes con la ciudad histórica, en aras pre
cisamente de un reconocimiento y de un diálogo 
respetuoso con el pasado (véase Figura 4). 

Lastrada por una serie de vicisitudes históricas 
que determinaron un progresivo distanciamiento y 
extrañamiento respecto a la realidad europea, de 
la que forma parte, bien podría decirse que España 
perdió el tren de la Revolución Industrial. En efec
to, a diferencia de lo ocurrido en otros países euro
peos, el fenómeno industrializador tuvo escasa 
repercusión en España. La excepción que confirma 
la regla se dio precisamente en Cataluña (Barcelo
na) y en algunos puntos de la cornisa cantábrica, 
sobre todo del País Vasco. El ferrocarril llegó en 
1848; y no por casualidad fue en el trayecto Barce
lona-Mataró donde se tiró el tendido de la primera 
línea férrea española. Hasta la década de 1880 Es
paña fue un país " dependiente" tecnológicamen
te, y ello se dejó sentir sobre todo a n ivel 
arquitectónico; hasta entonces no se contó con una 
industria siderúrgica capaz de producir los elemen
tos necesarios para las nuevas construcciones. Pa
radójicamente con esta situación de partida, el 
Ensanche de Barcelona ha llegado a convertirse en 
un modelo de referencia y en un auténtico hito del 

Figura 4. Barcelona, Centro Histórico. Proyecto de reforma 
de la vieja ciudad gótica (con la apertura de calles rectas) y 
conexión con el Ensanche. 

En España tuvo mucha repercusión en todo lo rela
tivo a la actuación legislativa del Estado en la ma
teria, especialmente en la promulgación de la Ley 
de Ensanche de las Poblaciones (1867). 

Cuando fue necesario intervenir en la ciudad 
histórica, en España se recurrió sobre todo a la " re
forma interior" en un primer momento, circuns
tancia que se ha puesto en relación precisamente 
con el " retraso " de la industrialización. 1 2  El caso
de Barcelona, sin embargo, fue distinto a causa de 
la dinámica industrializadora, en virtud de la cual la 
ciudad asistió a un extraordinario crecimiento de 
su población, que no pudo ser acondicionada dig
namente porque las viejas murallas medievales eran 
un obstáculo para el correspondiente crecimiento 
urbano. A diferencia de París y Viena, Barcelona no 
era capital de ningún imperio y por tanto no tenía 

urbanismo industrial a escala europea y mundial. 12. Véase González-varas. op. cit., nota 6, p.  348. 

compromisos serios en términos de representación. 
Aquí los problemas eran de índole demográfica y, 
por extensión, social .  Del crecimiento incontrolado 
de la población derivaban el resto de los proble
mas, higiénicos, de circulación, etc., susceptibles de 
desembocar en un confl icto social de consecuen
cias impredecibles. El ensanche o ampliación de la 
ciudad a partir de la antigua periferia urbana, adi
ción que terminará por verse en realidad como una 
auténtica nueva ciudad, fue, por tanto, la acertada 
respuesta social a un problema social. Cuando lo 
que estaba en juego era la calidad del aire que se 
respiraba, el asunto de las grandes perspectivas ur
banas fue aquí un tema menor. El reto consistió en 
pasar de la 'manzana de la discordia' -la manzana 
irregular e insalubre del antiguo trazado medieval
ª la "manzana " .  Cerda obtuvo este neologismo al 
fusionar el vocablo castellano 'manzana' con el la
tino 'mansio-onis' (habitación, casa); con él quiso 
definir en realidad la agrupación de mansiones o 
casas, pero ¿por qué no servirnos de él para enfati
zar precisamente las cualidades higiénicas asocia
das a la nueva manzana tipo del ensanche? 

El ensanche de la ciudad de Barcelona no hu
biera sido el que es sin lldefons Cerda (1815-1876, 
véase Figura 5). Más allá de la obviedad que repre
senta esta afirmación, queremos decir con ello que 
en la plasmación del sentido eminentemente social 
del ensanche ha sido determinante la presencia de 
Cerda y su compromiso social .  Pocas veces resultan 
tan indisociables el autor y su obra. Ahora bien, si 
además de haber sabido dar una respuesta satis
factoria a las demandas sociales, el ensanche ha 
permitido también anticiparse a problemas futuros 
- como el que supuso años después la invasión del 
tráfico rodado- y enfrentarse a ellos razonable-

j a s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z

Figura S. lldefons Cerda ( 1 8 1 5- 1 876). 

además de eso se ha conseguido una óptima cali
dad ambiental, haciendo del vivir cotidiano algo 
agradable y dignamente humano ... ; y si además se 
ha logrado todo ello sin descuidar la estética, esta
remos de acuerdo en reconocer que el ensanche 
barcelonés es mucho más que una operación urba
nística: es una verdadera obra de arte; no en vano 
es objeto de estudio e interés para los historiadores 
del arte. 

Lo inconcebible es que la figura de Cerda haya 
pasado desapercibida durante tanto tiempo y que 
no haya tenido un reconocimiento análogo -si no 
superior- al de otros urbanistas de renombre inter
nacional en la época, como Haussmann. No convie-

mente bien, demostrando así una extraordinaria y ne olvidar que tuvo grandes enemigos en vida y 
casi imperecedera vocación de permanencia . . .  ; si muchos otros le siguieron combatiendo después de 

2 7  



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 11 enero-diciembre de 2004.

211 l a  c i u d a d e n  l a  h i s t o r i a  

su muerte. Cerda puso en cuestión muchos princi
pios que eran irrenunciables para los grandes gru
pos de presión de la sociedad del momento : 
especuladores, rentistas, etc. Para todos ellos Cerda 
fue un estorbo que no dudaron en combatir por to
dos los medios, llegando incluso a tergiversar el sen
tido de sus propuestas para terminar cayendo en la 
pura difamación. El desconocimiento, no obstante, 
se ha venido paliando en el último cuarto de siglo, 
merced a la celebración de importantes exposicio
nes sobre la vida y obra del ingeniero catalán. La 
primera de ellas, organizada con motivo de la con
memoración del centenario de su muerte, tuvo lu
gar en Barcelona en 1976. 13 De las que vinieron 
después son de destacar la " Mostra Cerda. Urbs i 
Territori", celebrada en Barcelona en 1994, 14 y la 
exposición antológica " Cerda. Pionero del urbanis
mo moderno" ,  organizada en Madrid en 1998. Los 
comisarios de las dos exposiciones celebradas en 
Barcelona, Arturo Soria y Salvador Tarragó en el pri
mer caso (1976) y Albert Serratosa en el segundo 
(1994), quisieron sacar a Cerda del ostracismo y de
volverle el protagonismo perdido durante tanto tiem
po. Su enfoque del tema y del personaje tienen que 
ser, por tanto, apologéticos. Sin embargo, conviene 
precisar que no todo son unanimidades a este res
pecto, incluso entre los mismos estudiosos catalanes 
de la obra de Cerda. Sí parece existir un consenso 
general en cuanto a los logros y las consecuencias 
positivas que tuvo el ensanche para Barcelona, pero 
afloran las discrepancias a la hora de entrar a valorar 
la figura de Cerda y en particular alguna de sus ac
tuaciones. Por ejemplo, el profesor Josep Muntaño-

13. El catálogo de la exposición lleva por título Cerda, 1876- 1976, y está 
editado por el Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de 
Barcelona. 

la, en la actualidad director del Departamento de 
Proyectos Arquitectónicos de la Universidad Politéc
nica de Cataluña, ha revelado la existencia de prácti
cas un tanto irregulares, que implican directamente 
a Cerda, con relación a la reserva privada de algunas 
manzanas del ensanche con fines especulativos. 
Conviene recordar que la participación de Cerda en 
la construcción del Ensanche se produjo tanto desde 
el sector público (asesor del Estado, concejal del Ayun
tamiento) como desde la iniciativa privada (director 
facultativo de la sociedad El Fomento del Ensanche 
de Barcelona, 1863-65). 

Lo cierto es que, atendiendo a sus orígenes y a su 
formación, de donde deriva la mentalidad liberal y 
progresista que tanto le caracterizó, no es de extrañar 
su cercanía al mundo obrero y a la clase trabajadora, 
y su decidida intención de mejorar las condiciones de 
vida de esta gente. Nació en el seno de una familia de 
campesinos catalanes acomodados, que tenía tam
bién negocios comerciales con América, en la que 
calaron las ideas liberales y progresistas que comen
zaban a despuntar tímidamente en España por aquel 
entonces. En la Escuela de la Lonja, en Barcelona, cur
só estudios de arquitectura, matemáticas, náutica y 
dibujo, pero fue el paso por la Escuela de Caminos de 
Madrid, a la que ingresó en 1836, el que reforzó su 
ideología progresista. La Escuela de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos llegó a convertirse en el 
"centro de referencia cultural y científica del movi
miento liberal español", del mismo modo que los ya 
ingenieros de caminos, como cuerpo profesional al 
servicio del Estado, se destacaron por su ideología pro
gresista y humanista. 1 5  El tránsito por la Escuela de 

14. El catálogo cuenta con versiones en catalán y en castellano. Véase 
Cerda. Ciudad y Territorio. Una visión de futuro, Madrid, Electa, 1996. 
15. Parece indiscutible la mentalidad liberal y progresista que, al menos en 

caminos sirvió para curtirle profesional y humanamen
te; al "draconiano régimen de estudios" verificado 
en aquel centro, 1 6  vinieron a sumarse unas nada fáci
les condiciones de subsistencia en Madrid. A todo ello 
hay que añadir su posterior incursión en el mundo de 
la política, siendo elegido diputado progresista por 
Barcelona en 1851, lo que le permitió tomar contacto 
con la realidad social cotidiana de la Barcelona de me
diados del siglo XIX. Más tarde, en tiempos de la 1 
República (1873), se declarará " republicano y fede
ral" . 17 Su paso por la política no estuvo exento de 
riesgos, como revela su entrada en prisión y posterior 
huida a París en octubre de 1856. 18

La Barcelona de aquellos años era una ciudad 
amurallada -atada desde hacía tiempo a unos in
soslayables compromisos militares- y presentaba 
un trazado urbano medieval (véase Figura 6). La 
industrialización, como ya hemos dicho, provocó 
un considerable aumento de la población, que se 
vio obligada, sobre todo en sus estratos sociales 
más bajos, a parcelar el espacio habitable hasta lí
mites insospechados. En esas condiciones acaba
ron por desaparecer los pocos huertos y patios que 

un primer momento, abanderó el colectivo ingenieril, sobre todo frente al 
posicionamiento más acomodaticio, por conservador y solidario del anti
guo régimen, que caracterizó a los arquitectos. Buena prueba de ello es el 
hecho de que la Escuela de Caminos, fundada por Agustín de Betancourt 
en 1802, fue cerrada sistemáticamente en todos los periodos de reacción 
absolutista acaecidos desde el episodio constitucional de 1812  hasta la 
instauración oficial del régimen liberal en 1833. Véase Cerda, 1876- 1976 
(catálogo exposición), Barcelona, 1976, pp. 32, 57 y ss. 
Sin embargo, tampoco hay que sobrevalorar las virtudes de un colectivo 
que, al decir de algunos investigadores, es el más directo responsable del 
abandono sufrido por Cerdá desde el momento en que comenzó a ha
cerse acomodaticio y ser parte del poder establecido. 
16. Véase Soria y Puig, Arturo, 1/defons Cerda, hacia una teoría general 
de la urbanización. Introducción a la obra teórica de 1/defons Cerda (18 15-
1876), Madrid, Turner, 1979, p. 50. El autor hace eco de ese duro régi
men estudiantil a través de varias observaciones: así, relata cómo el 
alumno que acumulase seis faltas en su expediente era expulsado 

j o s m a n u e l  p r i e t o  g o n z  l e z  

Figura 6. Barcelona, cuidad amurallada. El derribo de las 
murallas ( 1 854) permitió 'respirar' a la ciudad. 

había, indispensables como "bolsas de oxígeno " ;  
el oxígeno pasó a ser, como reconoció el propio 
Cerda, "el primero entre todos los artículos de pri
mera necesidad" .  Aunque el problema no era del 
todo nuevo, 19 la inusitada avalancha de inmigran
tes que la ciudad empieza a recibir desde comien
zos de la década de 1830 hizo que los efectos de la 
densificación se dejaran sentir de manera mucho 

automáticamente; a ello añade el hecho de que en las tareas docentes 
no se siguiera ningún texto en español. ya que todos eran extranjeros; 
finalmente, no era menos importante la disciplina castrense que se les 
imponía a los alumnos, derivada en gran medida de la anterior filiación 
militar de buena parte de los responsables del centro docente. 
17. Cerdá, cuyos cargos públicos electivos los desempeñó siempre du
rante periodos de signo político progresista, fue también concejal del 
Ayuntamiento de Barcelona tras la Revolución de 1854, diputado pro
vincial a raíz de la Revolución de La Gloriosa (1868) y vicepresidente de la 
Diputación barcelonesa durante la I República, en 1873. Op. cit., nota 
1 6, p. 37. 
18. Véase Margarit. Isabel, "Biografía: lldefons Cerdá", en op. cit .. nota 
15, pp. 146 y SS. 
19. En 1785 la Audiencia de Cataluña se lamentaba de que los manu
factureros invadieran todas las casas y terrenos, ocasionando con ello un 
considerable alza de alquileres, que se habrían visto doblados en diez 
años. Soria y Puig, opus cit., nota 17, p.  26. 
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más aguda. La densidad de población ascendió 
hasta los 859 habitantes por hectárea en 1 859, valor 
que doblaba el existente por entonces en París y 
era casi diez veces superior al de Londres.2° Cuan
do ya no fue posible crecer más en superficie se 
procedió a construir en vertica l, superponiendo pi
sos ind iscriminadamente. La estrechez de las calles 
y la desproporcionada elevación de los inmuebles, 
que condenaron a la población "a ver el cielo por 
una rendija " ,  agudizaron aún más los efectos de la 
densificación y contribuyeron a empeorar las con
diciones higién icas generales. Las epidemias hal la
ron en este contexto insalubre el caldo de cultivo 
idóneo para su desarro l lo  y posteriores efectos 
mortíferos. La vivienda no sólo se había convertido 
en una "mercancía " ;  esa mercancía, además, esta
ba " podrida " .  

E l  concurso de todos estos factores fue creando 
un cl ima de enorme tensión social, que amenazaba 
con pasar a mayores si no se reconducía la situación. 
Era preciso hallar una válvula de escape. A diferencia 
de los poderes públ icos, cuya cortedad de miras les 
llevó a tratar el problema como una mera "cuestión 
de orden público" -aquello era cosa de rebeldes e 
independentistas, decían-, Cerda se percató del ries
go de "explosión social " ,  por lo que centró todos 
sus esfuerzos en conseguir el derribo de las viejas 
murallas, que resultaban asfixiantes. Previamente 

20. A pesar del Ensanche, las altas densidades de población en Barcelo
na parecen ser un problema endémico. En 1934 la revista A e indicaba 
que "la densidad del distrito V es . . .  de 1 .025 habitantes por hectárea (la 
cifra más grande de las 3 1 ciudades examinadas en el IV Congreso del 
C.I.R.P.A.C.) ¡ París no llega a 850 como máximo! " .  Lo cual pone de 
manifiesto que el casco antiguo barcelonés "seguía batiendo marcas 

internacionales de hacinamiento", y parece que no se quedaba atrás en

las estadlsticas de mortalidad. que eran bastante altas para la fecha: se 
habla de un 1 5% anual. Op. cit., nota 16, p. 7 1 .  
21. De hecho, llevó a cabo varios estudios sobre la clase obrera de Barce-

había logrado demostrar que el aumento de la mor
talidad era directamente proporcional a la disminu
ción de la superficie urbana, estando relacionada 
también con la carencia de zonas verdes. Así empe
zó a forjarse la imagen de Cerda como "colabora
dor de la clase obrera" . 21 La demolición de las
murallas en 1 854 dejaba expedito el camino a futu
ras reformas de ensanche y ampliación de la ciudad, 
que permitieran una sensible mejora de las condi
ciones de vida de la clase trabajadora.22 Al año si
guiente presentaba en Madrid su "Anteproyecto de 
Ensanche de Barcelona" ( 1 855), un trabajo carto
gráfico "exacto y de avanzada tecnología" que me
reció todo tipo de elogios. En la tramitación definitiva 
del proyecto no faltaron incidentes y controversias, 
pero el Plan Cerda (" Proyecto de Reforma Interior y 
Ensanche de Barcelona",  de 1 859) terminó siendo 
aprobado por el  Gobierno central en 1 860. En 1 863 
se procederá a una "reelaboración" del mismo, en
tre otras cosas porque fue preciso asumir y aceptar 
la incipiente densificación que se estaba dando en la 
manzana. Esta reelaboración nos habla de un Plan 
concebido sin dogmatismos, con una flexibilidad que 
ha permitido amortiguar las desviaciones o degra
daciones de la idea primigenia introducidas con el 
paso de los años. 

El Ensanche de Barcelona responde a un com
plejo y vasto proyecto que requerirá de mucho tiem-

lona (caso de la Monografía estadística de la clase obrera de Barcelona 
en 1856), en los que denunciaba los miseros salarios que percibían los 
trabajadores y las repercusiones negativas que ello entrañaba de cara, 

sobre todo, al pago de los elevados alquileres de sus viviendas y a la 
imposibilidad de obtener una aceptable dieta alimenticia. Para más in
formación sobre el tema véase Benet, Josep y Marti, Casimir, Barcelona 
a mitjan seg/e XIX. El moviment obrer durant el Bienni Progresista (1854-
56), Barcelona, Curial, 1976. 
22. Véase Estapé, Fabiá, El derribo de las murallas y la Barcelona del 
siglo XIX, Miscel-lania Barcinonensia, XVII (noviembre de 1 967). 

po para l levarlo a término. De hecho, es preciso re
cordar que aún no está totalmente concluido: la 
Diagonal se está acabando ahora mismo; y en fe

chas tan avanzadas (en relación al momento de 
aprobarse el Plan Cerda) como la década de 1 950, 

todavía quedaban muchas manzanas por construir. 
Lo rea lmente importante, sin embargo, es que, fren
te a los límites que había tenido la vieja ciudad, 
Cerda apostó claramente por una "ciudad i l imita
da",  entre otras cosas porque posibi l itaría una sen
s ib le  rebaja en el p recio de los a l q u i leres y 
coadyuvaría a que la vivienda dejase de verse como 
mercancía y objeto de especulación. La cuadrícula 
se ha visto, en este sentido, como una "progresista 
negación burguesa del principio de centralidad " ,  a l  

permitir una extensión expansiva hasta el infinito. 23 

Al crecimiento azaroso, orgánico e irracional de la 
ciudad tradicional, Cerda opuso unos criterios ra
cional istas y científicos. Su modo de actuar se basa 
en la causalidad, la previsión, el control ,  la plan ifi
cación, la sistematización positivista . . .  , porque con
sidera que "todo lo que es producto de actos 

23. González-Varas. op. cit., nota 6, p. 569 (cap. 9, n. 6).
24. Cerda, lldefons. Teoría general de la urbanización y aplicación de sus 
principios y doctrinas a la reforma y ensanche de Barcelona, Imprenta 
Española, Madrid, 1867, tomo 1, pp. 2 13-4. 
25. Ofrecemos una relación cronológica de lo más importante de la obra 
teórica de lldefons Cerda: 
(Atribución): "Anteproyecto para el ensanche de Barcelona", en Revista 
de Obras Públicas, Madrid, 1 856, tomo IV, No. 5, pp. 57-58. 
(Atribución): Noticias estadísticas referentes al plano topográfico de los 
alrededores de Barcelona, levantado por el ingeniero Don 1/defonso Cerdá 
en el año 1855. Folle\o anónimo de 1 6  páginas. 
Teoría general de la construcción de las ciudades. aplicada al proyecto de 
reforma y ensanche de Barcelona, 1859. Este era el titulo de la memoria 
del proyecto de reforma y ensanche de Barcelona, que constaba de tres 
voluminosos tomos, siendo los dos primeros de texto y conteniendo el 

tercero los planos de un gran número de ciudades importantes. 

Cuatro palabras sobre el ensanche, dirigidas al público de Barcelona por 
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humanos ha de tener su razón de ser en la volun
tad deliberada del hombre que lo produjo; eso que 
se l lama casualidad, si es admisible para explicar 
algo, que lo dudamos, no podrá nunca [ . . .  ] expli
carnos satisfactoria y filosóficamente lo que el hom
bre ha hecho" .24 Cerda pretende la formulación
teórica de una ciencia, pero no deja de ser curioso 
que en aquel entonces n i  siquiera existiera el con
cepto de 'urbanización', palabra que él mismo in

ventó y puso en circulación a partir de 1 86 1 ;  antes 
de esa fecha habla de "construcción" o " edifica
ción de ciudades" .25 Con todas las salvedades que
se quiera, la teoría tuvo aplicación práctica en el 
ensanche barcelonés. La principal razón de ser de 
la teoría no es sino la de encauzar el proceso técni
co inherente a la práctica urbanística real; no se 
trata de un ejercicio especulativo o erudito. En este 
sentido, Cerda no se conformó con proyectar, s ino 
que también controló el  desarrollo del ensanche, 
marcando las al ineaciones y rasantes. La reunión 
de teoría y práctica convirtió a Cerda en predece
sor de grandes urbanistas posteriores como Arturo 

Don 1/defonso Cerdá. Barcelona. 186 1 .  
Teoría de la Viabilidad Urbana, 1861 .  Memoria d e  s u  anteproyecto de 
reforma y mejora de Madrid. Ha sido publicada hace unos años bajo el 
titulo de Teoría de la viabilidad urbana y reforma de la de Madrid. Cerdá 
y Madrid. Madrid, 199 1 ,  2 vol.; "Edificación", en Revista de Obras Pú
blicas. Tomo XI, No. 24, Madrid, 1 863; y tomo XII, No. 4 y 24, Madrid, 
1864. 
Teoría general de la urbanización y aplicación de sus principios y doctri

nas a la reforma y ensanche de Barcelona. Madrid, Imprenta Española, 
1 867, 2 vol. (Primera reedición de la obra original a cargo de Fabia Estapé, 
Barcelona, Instituto de Estudios Fiscales, 1968). El primer tomo se subti
tula la urbanización considerada como un hecho, y el segundo la urba
nización considerada como un hecho concreto. Estadística urbana de 

Barcelona. Como apéndice del segundo tomo figura la " Monografía 
estadística de la clase obrera de Barcelona en 1856. Espécimen de una 
estadística funcional de la vida urbana con aplicación concreta a dicha 

clase ·. 
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Soria y Mata, y en referencia inexcusable -como 
pudo comprobar Le Corbusier- para cualquier in
tervención futura en la ciudad.26 

Morfológicamente, Cerda optó por resolver el 
ensanche conforme al criterio de una disposición 
ortogonal .  La cuadrícula expansiva era resultado de 
la dia léctica de dos elementos interdependientes, 
la vía (calle) y el intervías (manzana).27  El l lano bar
celonés favoreció esa decisión en función de la na
turaleza plana del terreno, pero esta elección no 
implicó ninguna novedad. Los precedentes pueden 
rastrearse desde el siglo V a .c . ,  cuando H ipódamos 
aplica la retícula a la colonia griega de Mi leto (véa
se Figura 7). Este sistema h ipodámico o en damero 
fue seguido también en los campamentos roma
nos, en ciudades japonesas como Kyoto (794), en 
las bastides francesas y en las colonias españolas 
en América, como bien refleja el trazado de Bue
nos Aires ( 1 580). Cerda admiró la labor urbanística 
desarrollada por los españoles en el continente 
americano; quizá por eso, por dar a Barcelona "este 
aire de América cursi " ,  se le reprochó en varias oca
siones ser una especie de agente del centralismo 
madrileño. La disposición urbana en retícula es casi 
inherente a las fundaciones coloniales; en ellas se 
requerían esquemas funcionales y racionalistas, fa
vorecedores de un rápido asentamiento que con
tribuyese a l  control del territorio. Tampoco podemos 
dejar de referirnos a otros esfuerzos s imi lares, más 
o menos coetáneos al de Cerda, verificados en el

26. Fue unas décadas más tarde, en 1 882 concretamente, cuando Arturo 

Soria y Mata aplicó a su "Ciudad Lineal" el carácter expansivo y homo

géneo que, con el mismo apoyo en la tecnificación y los nuevos medios 

de transporte, habla presidido la propuesta urbanlstica de Cerda. 

Tiempo después, Le Corbusier y el GATCPAC (Grupo de Arquitectos y 

Técnicos Catalanes para el Progreso de la Arquitectura Contemporánea) 

volverán a entroncar de nuevo con las propuestas de Cerda a través del 

Figura 7. Hipódamos, Colonia gringa de Mi/eta, siglo V a.c .  

seno del urbanismo norteamericano: Burnham y 
Bennet, responsables de los planes de Ch icago 
( 1 833) y San Francisco, son buena prueba de el lo.28 

Es decir, el sistema hipodámico ha tenido una no-

Plan Macia para Barcelona (1 932-38). Interpretando de una manera 

creativa aquel legado histórico, redimensionaron el Ensanche mediante 

agrupaciones de 3X3 manzanas, dado que la aparición del coche habla 

cambiado la escala urbana. 

27. Cerda operó con el término 'manzana' hasta 1 864, fecha en la que 

adopta el neologismo de 'intervlas', concepto más apegado a la realidad 

y dotado por si mismo de una capacidad semántica o significativa espe-

table difusión, tanto en el espacio como en el tiem
po. Las mayores críticas que se le han hecho tienen 
que ver con su "supuesta monotonía" ,  duramente 
censurada por Cami l la Sitte en la década final del 
siglo; en el caso barcelonés, sin embargo, dicha 
monotonía no sería tal, atendiendo a la diversidad 
morfológica de ocupación de la manzana que ha
bía previsto Cerda. La repetición de la manzana no 
impl icaba que la edificación en ella tuviera que ser 
la misma; esto es, construidas, no se encontrarían 
dos manzanas iguales. Por otra parte, es interesan
te señalar las conexiones que existen entre la dis
posición urbana en retícula y la arquitectura de la 
época: la adopción de esquemas cartesianos y ra
cionales de composición fue un hecho en la arqui
tectura más vanguard ista del s ig lo XIX. Baste 
referi rse a los primeros rascacielos de Ch icago, so
bre todo los debidos a ingenieros como Will iam Le 
Baron Jenney; la retícula del volumen prismático del 
edificio se presenta casi como prolongación verti
cal de la trama urbana (véase Figura 8 y 9). 

La manzana, negativo de lo viario, constituye la 
" unidad básica" de la concepción urbanística de 
Cerda.29 Minuciosos estudios previos dieron con la
fórmula deseada: módulos cuadrados, de 1 1 3x1 1 3  

clfica; con él aludla más asépticamente a un espacio comprendido entre 

calles, al tiempo que presentaba la vía como referente principal del en

tramado urbano. El  propio Cerda decla de este concepto (intervlas) que 

"grafía con notoria sencillez la porción de espacio a cuya significación la 
hemos aplicado, y revela desde luego, no sólo la manera de ser de ese 

espacio, sino también el origen y causa de su existencia " .  

28. Cerda, además, habla estudiado los trazados de  otras ciudades nor

teamericanas como Nueva York, Bastan y Filadelfia. 

29. "Nuestro estudio -dice Cerda- se basa principalmente sobre la 

manzana considerada como primera entidad elemental de la edifica· 
ción, porque aun cuando el elemento más originario y natural sea la 

casa. como ésta no se encuentra apenas nunca formando una sola enti

dad aislada e independiente, sino que funciona en combinación con 
otras yuxtapuestas que forman en su conjunto la manzana, es mucho 
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Figura 8 y 9. William Le Baron Jenney, Primer y Segundo 

Leiter Building, Chicago 1 879 y 1 89 1 . 

metros, con las esquinas matadas en chaflán, lo cual 
genera plazas octogonales de 20 metros de lado cada 
84 metros.30 Los chaflanes nunca fueron bien vistos 
por los propietarios de los solares edificables, ávidos 
de rentabilizar al máximo sus inversiones; de hecho, 
hubo un intento de suprimirlos, pero no prosperó, 
entre otras cosas porque se topó con la frontal opo
sición de Cerda. Aparte del importante papel que 
juegan hoy en día, al favorecer el desenvolvimiento 
circulatorio en los puntos de encuentro entre man
zanas, de los chaflanes depende en buena medida 
el atractivo artístico del Ensanche. Concretamente, 
de ellos depende la " personalización" y "  monumen
talización " de los cruces. Su presencia revela la adop-

más sencillo, claro y expedito hablar de dicho conjunto considerado como 

una sola entidad y establecer para él las reglas que se crean más condu

centes. Ademtts, la yuxtaposición de varias construcciones establece en

tre ellas una especie de asociación forzosa. o si se quiere, de 

mancomunidad, que fortalece más y más esa unidad que ha hecho que 

nosotros tomásemos por tipo" .  Tomado del "Informe de la Junta Con

sultiva de Policla Urbana sobre el anteproyecto de reforma interior de 

Madrid". redactado por Cerda, en Revista de Obras Públicas, 1 863, p. 7. 

30. Cerda obtiene la longitud del lado de la manzana a partir de la an

chura de la calle, la profundidad del solar, la longitud de fachada, el 

número de habitantes por casa y el número de metros cuadrados por 

habitante. Esta fórmula difiere según sea manzana abierta o cerrada y 

con o sin chaflanes. Magriny�. Francesc, "Vfa-intervlas: un nuevo con

cepto propuesto por Cerda" ,  en op. cit., nota 1 5, p. 2 1 1 .  
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ción de criterios de belleza clásica: orden, armonía, 
simetría, proporción . . .  (véase Figura 1 O). La reunión 
de todos los módulos da lugar a un rectángulo de 
60x20 manzanas ( 1 ,200 en total), con una disposi
ción paralela al mar para obtener el mayor solea
miento. 31 La dimensión horizontal del trazado se 
presenta, así, como una contundente respuesta a la 
densificación vertical que se había dado en la ciudad 
vieja. El viario, por su parte, está compuesto mayori
tariamente por calles perpendiculares de 20 metros 
de anchura, a las que hay que sumar cuatro vías prin
cipales, más anchas: la primera de ellas (la Gran Vía) 
queda sometida al ordenamiento general en su do
minante, paralela al mar, atravesando el ensanche 
por su parte intermedia;32 la segunda, tangente al 
borde oriental de la ciudad h istórica, corta perpen
dicularmente a la anterior en su punto central; y las 
otras dos son vías diagonales de circulación rápida 
que se cruzan entre sí y con la primera en un mismo 
punto. La acera, por lo demás, queda como elemen
to de transición o nexo de unión entre calle y man
zana (véase Figura 1 1  ). 

La teoría de la urbanización de Cerda se basa en 
una "concepción igualitaria" y de "justicia social " ,  

31. Esas 1 . 200 manzanas se agrupan de  diferentes maneras. Hay una 
perfecta estructuración interna, no exenta de cierta jerarquización: el 

"barrio" , delimitado a su vez como parroquia, queda formado por agru
paciones de 5x5 manzanas y cuenta con iglesia, escuela, guarderla, asilo 

y plazas ordenadoras en el centro; el "distrito". valorado además como 
juzgado de primera instancia y de paz, alcaldía y sección de policía, se 
genera cada 1 Oxl O manzanas y cuenta con un mercado; el "sector" 

responde a una agrupación de 20x20 manzanas y cuenta con un hospi
tal, dos parques suburbanos y edificios administrativos e industriales; el 
"conjunto urbano" de 60x20 manzanas incluye un matadero y un ce

menterio. 

32. Con sus 8 kilómetros, la Gran Vía habría de ser la avenida más larga 
de Europa en aquel momento, análoga a la de 8roadway, en Nueva York, 
que con sus 15 kilómetros era la más larga de América. Tarragó, Salva
dor, "La evolución del intervias de Cerdá: tres propuestas (1855, 1859 y 

Figura 10. Regularidad-Irregularidad: manzanas y calles del 

Ensanche versus manzanas y calles del Centro Histórico. 

cuyo mejor reflejo está en la manzana cuadrada, esto 
es, de lados iguales. La trama reticular era totalmen
te acorde con los anhelos 'igual itarios' del ingeniero 
en materia social; de la cuadrícula se derivan, por 
tanto, unos ·efectos homogeneizadores y democra
tizantes. Por eso descarta el sistema radial -piénse
se en Palmanova ( 1 593)-, porque genera manzanas 
irregulares y favorece la desigualdad. Del mismo 
modo, desconfía del rectángulo para la manzana, 
dado que esta forma tampoco responde a principios 
igualitarios.33 Pero eso no es todo. Desea un espacio

1863) para la fundación de una nueva ciudad industria l" ,  en op. cit., 
nota 1 5, p. 87. 
33. Reflejo, no obstante, de la ausencia de dogmatismo en Cerdá es que 
verá con acierto la aplicación de la manzana rectangular en aquellos 

casos en los que así lo demanden circunstancias de fuerza mayor, por 
ejemplo de naturaleza geográfica, como ocurrió en Nueva York. La ex
cepción que hace con el caso neoyorquino se debe a que en esta ciudad 
sí sería coherente y conveniente utilizar el sistema rectangular, en fun

ción de la morfología alargada de la península, que hace que el movi
miento preponderante tienda a unir las dos lineas de costa. "Es lógico, 
pues -dice Francesc Magrinya- que se prioricen las vías a través de la 
península con manzanas alargadas y con intersecciones más separadas 

según esta dirección" Es decir, " . . .  el principio de igualdad es esencial en 
la justificación de la retícula, sea cuadrada o rectangular". Magrinyá, op. 
cit., nota 1 5, p. 206. 

Figura 1 1 .  Conquista de lo rural por lo urbano. Apertura 

de una de las calles de la nueva Barcelona. 

descentralizado, no jerárquico; el lo le conduce a evi
tar cualquier especialización funcional excesiva del 
espacio urbano: ¿cómo lo consigue?, disponiendo 
los equipamientos de manera homogénea, a fin de 
que ningún sector de la ciudad salga privilegiado 
sobre los demás.34 Asimismo, el soleamiento debía
ser lo más igual itario posible, lo cual explica la orien

tación paralela al mar que presenta el ensanche. 
Ahora bien, este igualitarismo del que venimos ha
blando no debe entenderse en el sentido comunista 
de la palabra, dado que no está reñido con el princi
pio de propiedad: Cerda defiende el acceso a la pro
piedad de las clases trabajadoras. Quería evitar a toda 
costa que se pudiera comerciar lucrativamente con 
la vivienda en tanto propiedad privada; por eso aspi
ra a convertir a los obreros en propietarios de su 
propia casa, considerada como un elemento impres
cindible en la conquista de la dignidad humana. Por 
otro lado, estas premisas de igualdad y justicia so-

34. A. Soria y Puig considera que podría existir un paralelismo entre esa 
concepción urbanística igualitaria y las fobias de Cerdá hacia todo lo que 
significase centralismo: " . . .  la decisión de no reforzar el centro y proponer 
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cial, derivadas de un planteamiento en defensa de 
los sectores sociales más desfavorecidos, no parecen 

casar del todo bien con el visto bueno que dio Cerda 
a las calles rectas por razones de orden público, a l  
igual que  hiciera Haussmann en  París. En alguna 
ocasión reconoció que era al mismo tiempo "revolu
cionario y conservador, reformista y tradicionalista" . 

Las ventajas de la 'manzana Cerda' se han rela
cionado especialmente con el tema de la sa lubri

dad. Las condiciones higiénicas se hacen depender 
en gran medida de la existencia de abundante ar
bolado y zonas verdes, en tanto productores de 
oxígeno. De acuerdo a rigurosos cálculos matemá
ticos, Cerda había previsto que sólo el 28% de la 
superficie de la manzana fuera edificable, constru
yéndose únicamente en dos de los cuatro flancos 
de la parcela y destinándose el resto a espacio abier
to y zonas verdes. La idea era que la manzana tu
viese un gran patio, o mejor un jardín, que la 
atravesase por el medio, separando completamen
te las construcciones de uno y otro lado. Todo este 
plan 'ecológico' impl icaba plantar casi 1 00 árboles 
por manzana, 56 en los bordes de las aceras -uno 
cada ocho metros- y alrededor de 36 en los patios 
i nteriores de manzana. Este arbolado, bastante de
sarrollado ya a finales de siglo, procuró a la ciudad 
una gran calidad ambiental. A ello se sumarían dos 
pulmones verdes en los extremos del ensanche y 
dos parques urbanos interiores por cada 400 man
zanas. Es de lamentar, s in embargo, que las inten
ciones de Cerda se hayan visto paulatinamente 
vulneradas ante la progresiva e irrefrenable densifi
cación de la manzana (véase Figura 1 2). La baja den-

un esquema urbano policéntrico e igualitario, podía ser fruto de una con
cepción más amplia, opuesta también a la centralización administrativa, 
política, cultural o económica . . .  " .  Soria y Puig, op. cit., nota 1 7, p. 130. 
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Figura 12. Gráfico i lustrativo del proceso de densificación de la 'manzana Cerdá'. 

sidad de ocupación inicial (28%) fue una respuesta 
contundente a las exigencias higiénicas, pero las 
cosas cambiaron. Para el periodo que discurre en
tre 1859 y 1889, las ordenanzas municipales per
mitieron incrementar la superficie edificable de la 
manzana hasta el 50% y elevar los edificios a una 
altura máxima de 16 metros (piso bajo y tres plan
tas). Desde 1890 se dio vía libre para ocupar la 
manzana·por sus cuatro lados, tal como la conoce
mos hoy, lo cual elevó el porcentaje de edificación 
hasta el 73,6%; también se permitió que los edifi
cios ganasen altura, hasta un máximo de 22 me
tros (sótano, pla n ta baja y c i nco p i sos). Las 
ordenanzas de 1932 permitieron elevarse un me-

35. No fueron los únicos: la Un iversidad de Barcelona, obra neorrománica 

del arquitecto Elias Rogent. ocupó dos manzanas al  lado de la Gran Via. 

tro más, hasta los 23, si bien fue posible añadir áti
cos por encima de esa altura, con la sola condición de 
alejarse tres metros de la línea de fachada. La 
degradación y sobreexplotación toca techo años 
después, sobre todo tras la guerra civil, por la im
periosa necesidad de viviendas. Desde 1976, coin
cidiendo con el final de la dictadura del General 
Franco y la llegada de la democracia, se invierte la 
tendencia: el índice de ocupación de la parcela baja 
al 70% y la altura máxima de los edificios se reduce 
a 20,75 metros (no se permiten áticos); asimismo, 
se procede a limpiar los patios interiores, eliminan
do de ellos los cuerpos sobresalientes. 

Salubridad y calidad ambiental no eran incompa
tibles, en el pensamiento de Cerda, con el necesario 
progreso tecnológico derivado de la industrialización. 
El clamor por la nueva civilización del vapor y la elec
tricidad también se dejó sentir con fuerza en el En-

Figura 13.  Fábrica textil Batlló, actual Escuela Industrial de 
Barcelona. 

sanche. El tema de los medios de transporte, espe
cialmente el ferrocarril, pasó a ser prioritario, dado 
que una ciudad de grandes dimensiones como la 
que se estaba diseñando no era posible recorrerla a 
pie. Aunque nunca llegó a realizarse, la propuesta 
de "manzana ferroviaria", planteada en 1863, reve
la la importancia concedida en este contexto a las 
infraestructuras de comunicación, así como un de
seo de "domesticación" y "urbanización" del ferro
carril. La intención era que cuatro líneas férreas 
atravesaran una serie de macromanzanas cuadradas 
(cada una equivalente a cuatro módulos tipo) por 
una zanja abierta en ellas; las vías quedarían semien
terradas a unos 6 metros de profundidad con res
pecto al nivel de la calle. La disposición prevista, en 
alineaciones paralelas al mar, era la más acertada, 
pues implicaba a los mayores recorridos urbanos. El 
objetivo último de esta iniciativa era vincular los es
pacios de residencia y trabajo. Porque este es el otro 
gran tema: la armónica y conciliadora alternancia de 
manzanas residenciales e industria les, claro reflejo 
de la apuesta por un  espacio descentralizado, no je
rárquico. Los usos industriales requerirán habitual
mente de varias manzanas.35 Fue lo que ocurrió con 

j a s é  m a n u e l  p r i e t o  g o n z á l e z

la fábrica textil Batlló, actual Escuela Industrial, que 
ocupó cuatro manzanas del Ensanche; el mayor pro
blema de estas instalaciones, la contaminación, que
daba relativamente controlado en este caso, dada la 
elevación (30 metros) de la chimenea de ladrillo (véase 
Figura 13). 

Obra de arte en sí mismo, el Ensanche de Ba rce
lona terminará siendo el marco idóneo para otras 
obras de arte, las arquitecturas de Gaudí. 
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